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¿EXISTE LA POLIANDRIA? 

Fátima Blasco 

 

 

 

La historia de la familia y de las distintas formas que han adoptado las relaciones entre hombre 

y mujer puede abordarse desde muchos puntos de vista. Intentaré en las próximas líneas dejar 

de lado aspectos morales, éticos o religiosos para describir una de las formas de la familia: la 

poliandria. 

 

No se aplican juicios éticos o morales al estudiar las relaciones sexuales o la configuración de la 

familia de los animales. ¿Servirán, por tanto, estos estudios para explicar por qué un grupo de 

seres vivos se asocia de una u otra manera? ¿Se pueden extrapolar las conclusiones al ser 

humano? 

 

La idea es la siguiente, ¿qué modelos familiares se presentan en la naturaleza? Y, sobre todo 

¿qué causas son determinantes a la hora de elegir uno u otro modelo? En concreto, ¿qué factor es 

el determinante para elegir la poliandria? 

 

Echaremos, pues, un vistazo al reino animal. Parafraseando las leyes de la robótica grabadas a 

sangre y fuego en los robots protagonistas del libro de Isaac Asimov “Yo robot”, la primera ley 

del ser vivo es la conservación de la especie. La continuidad de la vida está grabada en lo más 

íntimo de los seres vivos y a ella dedican todas sus artimañas adaptativas. 

 

Los monos titís son los únicos primates no humanos que presentan una forma especial de 

poliandria que podría llamarse “poliandria cooperativa”. En los grupos observados en estado 

salvaje hay un 61% de familias cuya composición responde al esquema de múltiples machos y 

una hembra. De los estudios realizados se desprende que los machos del grupo no sólo 

comparten la hembra con otros machos ayudantes sino también el cuidado de la especie. Este 

mono presenta dos características singulares en relación con la prole; por un lado, el 80% de los 

partos son gemelares y por otro, la proporción entre el peso de la madre y el del recién nacido es 

del 18% (en contraposición al 8% del resto de los primates). 

 

En estas condiciones resulta muy duro sacar adelante a la familia y se acepta con gusto 

compartir la hembra como justo precio a compartir el cuidado de la prole. Los ayudantes pueden 

ser crías de una camada anterior; en este caso la pareja es monógama. Pero, ¿qué ganan estos 

ayudantes? Parece que sacan el mejor partido de su situación. El hábitat está muy a menudo 

saturado y cuando una cría alcanza la edad en la que podría “emanciparse” no puede porque 

todos los espacios disponibles están ocupados y defendidos por animales mayores y más 

experimentados. Probablemente podrían dejar el grupo pero también pueden permanecer en él y 

estar a salvo de los depredadores ganando, además, experiencia como padres. 

 

Tal situación ha sido también estudiada en las aves por numerosos ornitólogos.  

 

De lo dicho anteriormente puede deducirse que la conservación de la especie está íntimamente 

ligada a la dinámica de la población y a factores económicos tales como el hábitat disponible o la 
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cantidad de alimento. Por tanto, parece que la poliandria responde en esencia a un control de 

natalidad que asegure la continuidad de la vida. 

 

Veremos ahora qué ocurre con la familia humana y si se le puede aplicar el esquema anterior. 

En principio no parece aventurado suponer que la ley de la conservación de la especie figurara 

del mismo modo como motor de las relaciones familiares. 

 

Uno de los tratados clásicos es el “Origen de la familia, la propiedad privada y el Estado” de F. 

Engels. Engels analiza prolijamente desde la óptica del materialismo económico la historia de la 

familia, desde un estadio de promiscuidad sexual a la monogamia pasando por la familia en la 

que los lazos de parentesco estaban ligados a la consaguinidad derivada de un antepasado 

femenino común. 

 

El trabajo de Engels se basa, al menos inicialmente, en el no menos famoso trabajo de Morgan, 

antropólogo estadounidense que vivió gran parte de su vida entre los indios americanos del 

Estado de Nueva York siendo incluso adoptado por una de estas tribus. 

 

A pesar de lo exhaustivo de su estudio, Engels dedica apenas un párrafo a la poliandria y la 

poligamia. 

 

“Estas dos formas de matrimonio sólo pueden ser excepciones, artículos de lujo de la historia, 

digámoslo así, de no ser que se presenten simultáneamente en un mismo país, lo cual como 

sabemos, no se produce. Pues bien, como los hombres excluidos de la poligamia no podían 

consolarse con las mujeres dejadas en libertad por la poliandria, y como el número de hombres y 

mujeres, independientemente de las instituciones sociales, ha seguido siendo casi igual hasta 

ahora, ninguna de estas formas del matrimonio fue generalmente admitida. De hecho, la 

poligamia de un hombre era, evidentemente, un producto de la esclavitud y se limitaba a gentes 

de posición elevada. En la familia patriarcal semítica, el patriarca mismo, y, a lo sumo, algunos 

de sus hijos viven como polígamos; los demás se ven obligados a contentarse con una mujer. Así 

sucede aún hoy en todo el Oriente: la poligamia es un privilegio de los ricos y los grandes, y las 

mujeres son reclutadas, sobre todo, por la compra de esclavas; la masa del pueblo es monógama. 

Una excepción parecida es la poliandria en la India y el Tibet, nacida del matrimonio por grupos 

y cuyo interesante origen queda por estudiar más a fondo. En la práctica parece mucho más 

tolerante que el celoso régimen del harén musulmán.” 

 

Aparece en este texto uno de los factores determinantes de la forma de emparejamiento, el 

equilibrio o desequilibrio numérico entre los dos géneros. A este respecto los casos de poliandria 

son explicados por algunos autores por la escasez de las mujeres consecuencia del rapto, como 

forma de matrimonio en algunas tribus, o del infanticidio femenino o de la poliginia. 

 

Ejemplos de poliandria se encuentran en todos los continentes y ha sido practicada por un 

número considerable de personas en distintos momentos de la historia. En Asia: China, Tibet, 

Ceylan, entre los Kalmuks, pueblo nómada de Mongolia occidental o entre los Todas de la India 

meridional, los Nayyars de la costa Malabar en el sudoeste de la India (Estado de Kerala) o el 

pueblo árabe. En los indios del norte del continente americano, en África y en las islas de 

Tasmania y Nueva Zelanda de Oceanía. En Europa está descrita en la Guerra de las Galias de 
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César y también se practicaba entre los habitantes de las Islas Canarias (Fuerteventura o 

Lanzarote), los antiguos bretones o los lacedemonios. 

 

Sin embargo, la poliandria no adopta siempre la misma forma. Algunos autores han afirmado 

que el levirato, costumbre que obligaba al hermano del marido difunto a casarse con la viuda, es 

el origen de la poliandria. Pero en este caso estaríamos ante una poliandria sucesiva, que no 

simultánea, basada más bien en el hecho de que la esposa, al ser propiedad del marido se 

heredaba por su heredero más cercano, es decir, su hermano. Esta costumbre existió entre 

diversos pueblos: indios americanos, mongoles, afganos, hindúes, hebreos, abisinios... 

 

Veremos ahora la poliandria en el Tibet analizada desde dos ópticas que confluyen en la 

conservación de la especie. Sin embargo, mientras la primera alude a factores económicos 

derivados de las condiciones medioambientales, la segunda busca su causa en factores 

demográficos consecuencia de una actuación típicamente “humana”: el ejercicio del poder. 

 

TIBET 

 

La poliandria en el Tibet ha sido descrita por Nicolás Notovitch, viajero ruso que en 1887 viajó a 

la India en busca de un personaje conocido allí como San Issa (Jesús), escribiendo más tarde el 

libro La vida oculta de Jesús el Cristo. 

 

Según este autor, la poliandria existía desde muy antiguo en el centro y sur de Asia en 

proporciones considerables donde se configura como uno de los medios más poderosos para 

contener la explosión demográfica. Así, en el Tibet se puede explicar por motivos de orden 

económico. En efecto, a cada habitante le corresponde una ínfima parte de tierra de labor; 

además cada familia está obligada a entregar a uno de sus miembros al servicio religioso. El 

primer nacido es consagrado en el “gonpa” (templo) que se encuentra invariablemente en un 

lugar elevado a la entrada del pueblo. 

 

La poliandria en Tibet adopta una forma peculiar: la mujer desposa conjuntamente al marido y 

a todos sus hermanos. Es la poliandria fraterna. El hermano mayor elige una esposa que es la 

esposa común de todos los hermanos de su familia. La elección de la esposa y la ceremonia 

nupcial son muy rudimentarias. Desde el momento en que una esposa y sus maridos han 

decidido casar a uno de sus hijos, el primogénito es el encargado de visitar a un vecino que tenga 

una hija casadera. 

 

Las dos primeras visitas transcurren entre conversaciones más o menos banales, animadas con 

frecuentes libaciones de “tchang”. Ya en la tercera visita les hace saber su intención de tomar 

esposa y en ese momento la familia de la novia trae a la joven. La joven accederá a este 

matrimonio que, en caso contrario, no se celebrará. Cuando ha aceptado, el hombre lleva a su 

casa a su prometida que se convierte en su esposa y en la de sus hermanos. 

 

Cuando una familia no tiene más que un hijo le envía a la casa de una mujer que no tiene más 

que dos o tres maridos y en la que él se ofrece para desempeñar el papel del cuarto marido. Este 

ofrecimiento generalmente no se declina y el joven se instala en casa de su nueva familia. 
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Los padres permanecen en el domicilio conyugal hasta que nace el primer hijo. Al día siguiente 

del nacimiento los padres dejan su herencia a los jóvenes esposos y se van a vivir a una casa 

pequeña en algún lugar alejado. 

 

En ocasiones se casan niños impúberes, pero en ese caso los nuevos esposos viven separados 

hasta llegar a la edad en que son aptos para el matrimonio. 

 

Si una joven se queda embarazada antes del matrimonio no solamente no está expuesta a la 

vergüenza social sino que más bien al contrario es objeto de muestras de un gran respeto puesto 

que ella es fértil y un montón de hombres luchan por lograr su mano. 

 

La mujer tiene derecho a elegir un número ilimitado de maridos o amantes. En este último caso 

si ella se ha fijado en un joven, le lleva a su casa, echa a todos sus maridos y yace con él, después 

ella comunica que va a tomar un amante “jing-tuh”. Esta noticia es acogida por los maridos con 

cierto placer, mayor cuando su mujer ha sido estéril en los tres primeros años de matrimonio. 

 

Cuando uno de los maridos muere, se ofrece su lugar a un soltero o a un viudo, aunque éstos 

sean una minoría aquí, la mujer que los sobrevive generalmente tiene maridos enclenques: a 

veces se elige a un viajero budista al que sus negocios retienen durante una temporada en el 

pueblo. Un marido que viaja o que busca trabajo en los países vecinos disfruta en cada parada de 

la hospitalidad de sus correligionarios que le ofrecen su propia mujer. 

 

Si una mujer es estéril, sus maridos se las arreglan de todas las maneras posibles para 

convencer a los visitantes para que vayan a su casa una noche en la esperanza de que les pueda 

convertir en padres. 

 

Los niños sólo conocen a su madre; no tienen ningún afecto por sus padres, entre otras cosas 

porque tiene un montón. 

 

A través de la descripción de este viajero ruso, el origen de la poliandria tibetana se sitúa en las 

duras condiciones de vida que harían inviable un crecimiento “normal” de la población con la 

consiguiente secuela de hambre, miseria y muerte. 

 

Sin embargo, Niresh Tamang periodista del Dalitsan Journal, en un artículo escrito el 1 de 

octubre de 1999 (que recoge la Enciclopedia británica), encuentra otra causa para la poliandria 

en el Tibet. De acuerdo con este periodista los Brahmines (casta superior del sistema hindú de 

castas) llevaron a cabo el sistema Devadasi para aniquilar a las poblaciones indígenas del sur de 

la India. Este sistema comportaba el rapto masivo por la fuerza de las mujeres Dravidias para 

ser a continuación convertidas en prostitutas. Los Brahmines también utilizaron este sistema 

con las poblaciones indígenas de Mongolia. Su folklore recoge claramente datos relativos a estos 

hechos. 

 

La poliandria, dice, Nirest Tamang, irrumpe en cualquier parte en la que los Brahmines fuerzan 

el sistema de explotación sexual de las mujeres indígenas. Así, los Nayyars de Kerala son 

famosos por la poliandria, ocasionada por el rapto masivo de sus mujeres; lo mismo ocurre con 

los Todas de Tamil Nadu y los Khasas del Nordeste. En poco tiempo, el fenómeno de los hombres 

de las razas sojuzgadas que tienen que compartir mujeres debido a la extraordinaria codicia 
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sexual de los Brahmines y de las razas Arias aliadas dio paso a la institución de la poliandria en 

toda la India. 

 

Los medios de comunicación controlados por los Brahmines han hecho correr la voz de que la 

razón para la poliandria es la escasez de tierra causada por la sobrepoblación. Aún cuando esta 

puede jugar un determinado papel, ¿cuál es la causa de la escasez de tierra? Mientras que 

cientos de acres de tierra han sido “cedidos” por los Chettris arios pasado a ser propiedad de los 

templos, los indígenas de Mongolia deben contentarse con menos de un acre en promedio. Si toda 

la tierra confiscada de esta manera pasara de nuevo a manos del pueblo no habría tal escasez de 

tierra. 

 

Aquí pues aparece otra de las posibles causas de la poliandria, la escasez de mujeres debido al 

acaparamiento por parte de las clases pudientes. 

 

Los dos ejemplos de poliandria que figuran a continuación se separan en sus causas del análisis 

efectuado hasta ahora. Aparecen factores distintos a los meramente demográficos o económicos. 

En el primer caso, los bashilélé de la República democrática del Congo, la poliandria es, según el 

autor del estudio, un medio de mantener la paz social. En el segundo ejemplo no se explican los 

motivos de esta costumbre. 

 

REPÚBLICA DEMOCRÁTICA DEL CONGO 

 

Séraphin Ngondo A Pitshandenge, profesor de Demografía en la Universidad de Kinshasa es el 

autor de un estudio sobre la poliandria en los Bashilélé. 

 

Entre los Bashilélé de las provincias de Kasai occidental y de Bandundu existía una costumbre 

ancestral muy reglamentada que permitía a ciertas mujeres tener varios maridos con el objetivo 

principal de mantener la paz social. Esta costumbre es rara en África y más aún en el mundo. 

 

Los pueblos tienen entre 100 y 1.500 habitantes que pueden ser originarios de diferentes clanes. 

Aún hace 50 años, cada pueblo tenías sus “kumbus”, grupos de 10 a 30 hombres jóvenes solteros 

de la misma edad, que habían dejado su hogar para vivir juntos en un lugar especialmente 

reservado para ellos. 

 

Algún tiempo antes de instalarse en su nuevo hogar elegían una “mujer común” de unos 20 años 

para su “kumbu”. Esta mujer podía venir de otro pueblo, de otro clan del que se la había sacado 

con mucha pompa o bien salvada de un marido maltratador o incluso haber sido capturada en 

una guerra. Otras se prestaban voluntariamente para asumir este papel, por despecho o porque 

la soltería le pesaba demasiado. 

 

La dote era dos veces la de un matrimonio normal. “Los hombres del clan deben dar al clan de 

los padres 300 piezas de rafia cuando lo normal son 150”. Cada uno contribuye para pagar la 

dote de la mujer que han elegido, pero también contribuyen para otros “kumbus” del pueblo por 

solidaridad. 

 

Una vez cumplidas estas formalidades, la mujer pasa a dominar la situación. Durante la “luna 

de miel”, periodo que precede al matrimonio “efectivo” y que puede durar varios años, ellas son 
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las reinas. Los maridos en potencia deben ser irreprochables y satisfacer sus mínimos deseos a 

riesgo de ser severamente reprendidos. La futura esposa no debe carecer de nada ni ser 

contrariada. Los jóvenes bashilélés rivalizan en inventar estratagemas para entretener al objeto 

de sus deseos. Bailan, cantan, luchan, cazan, critican a sus rivales y no dudan a la hora de 

utilizar todos los triunfos de su parte en la cama... 

 

No es fácil estar al servicio de la futura Señora. Pero el juego aviva el fuego. Al final de la “luna 

de miel”, ella elegirá, en una ceremonia solemne, a aquellos que más le han satisfecho. “Todo el 

pueblo está presente. Los jóvenes están representados por un palo.  

 

Si la mujer comunitaria rehúsa seguir su camino con alguno de ellos, ella le da la vuelta. Esto 

puede ser muy humillante para aquél que no ha sido elegido excepto para los hombres que 

ostentan un cierto grado de parentesco con ella y que son eliminados de oficio. Una vez que se 

sabe quiénes son los elegidos, la mujer poliándrica se presenta oficialmente para que todo el 

mundo sepa cuál es su “kumbu”. Los hombres eliminados deben elegir otra mujer y comenzar de 

cero. 

 

Los niños de la unión pertenecen al “kumbu”. Incluso si la mujer renuncia a su status para irse 

con otro hombre. En algún caso el hombre más poderoso del grupo idea un plan para convertirse 

en el único marido. Esta práctica está prohibida porque los co-esposos se comprometen a jugar 

limpio los unos con los otros. En el caso de que uno de los maridos quisiera ver a alguna otra 

mujer, deberá pagar un precio. Por cada vez, deberá pagar entre cinco y diez piezas de rafia. Y el 

precio es todavía mayor si la falta se acompaña de circunstancias agravantes, como encontrarse 

con otra mujer durante el periodo del trabajo en los campos o el de la caza. 

 

Las infidelidades pueden explicarse por incompatibilidad de caracteres o por rehusar compartir 

una mujer por más tiempo. Para algunos, la poliandria es frecuentemente una etapa antes del 

matrimonio con una mujer propia. Son los factores que hacen que el harén de la poliandria se 

quede desierto. Pero en ese caso, el decano del “kumbu” organiza, a petición de la mujer, una 

segunda vuelta en la que los hombres se presentan a ella. Y, como en el primer matrimonio, ella 

elegirá un número determinado de hombres. 

 

Las mujeres poliándricas tienen un status privilegiado, casi sagrado en virtud de los servicios 

sociales que ellas prestan. Ellas son las que los jefes del pueblo envían para negociar en la 

guerra, porque disfrutan de inmunidad. En lo relativo a la vida del pueblo, las mujeres 

comunitarias distraen a los hombres jóvenes del “kumbu” para que no se dediquen a cortejar a 

las mujeres casadas arriesgándose a romper su matrimonio. Algunos piensan también que ellas 

poseen el poder de curar la “sanga”, una enfermedad que está ligada a la infidelidad. Otra 

función: ellas atraen a los hombres al pueblo (que deben pagar una tasa para entrar en uno de 

los “kumbus”), de ahí el refrán bashilélé: “La poliandria hace prosperar el pueblo”. 

 

Esta tradición, muy reglamentada, ha desaparecido con la colonización que calificaba a la 

poliandria de “salvaje”. Afirmación algo hipócrita ya que cuando los militares ganaban las 

batallas, se llevaban a las mujeres comunitarias con ellos para satisfacer sus propias 

necesidades. La llegada de la religión cristiana también ha afectado mucho a esta costumbre. 

“Cuando el país se independizó (1960) ciertos hombres, entre ellos los de mi “kumbu”, expresa el 

autor del estudio, “quisieron recuperar la tradición, ya que estábamos en edad de casarnos. Pero 
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la mayor parte de las mujeres poliándricas habían abandonado la región para recobrar su 

libertad”. Los “kumbus” están menos organizados que antes. La tradición se mantiene 

tímidamente. Y el miedo a las enfermedades de transmisión sexual, especialmente el sida, no 

contribuye a mantener la costumbre. 

 

LOS ÁRABES EN LA ANTIGÜEDAD 

 

Los pueblos árabes practicaban en la antigüedad una especie de poliandria. Un grupo de 

hombres que no pasaba de la decena se reunía en casa de una mujer y se acostaban con ella. 

Una vez que estaba encinta, los hombres salían de su casa. Cuando el bebé nacía, ella los 

convocaba de nuevo en su casa y les decía: “Todos sabéis qué ha pasado” y dirigiéndose a uno de 

ellos, al que había elegido, le anunciaba, “Este niño es tuyo” y, según la costumbre, el hombre 

estaba obligado a reconocer al niño. 

 

Como conclusión se puede decir que la conservación de la especie es la causa primordial de la 

familia poliándrica basado tanto en factores demográficos como económicos. El origen del 

desequilibrio numérico de los géneros responde a distintos hechos: infanticidio femenino, el 

rapto como forma de matrimonio, la poliginia... 

 

Sin embargo, en la especie humana hay otros factores que abocan a la aparición de la familia 

poliándrica relacionados con el orden social o el poder de las clases dominantes. 


